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entrada a la Exposición desde la
bahía, el emplazamiento del patio
central, de la plaza principal de la
ciudad nueva, que será el patio de
honor llamado Patio del Sol y de las
Estrellas, en el que, como se verá por
la detallada descripción que ofrece
mos hoy a nuestros lectores, se han
acumulado tal número de bellezas de
todo génsro, que con toda seguridad
puede ya anunciarse que habrá de
ser una verdadera maravilla, digna
por sí sola de conmemorar el fausto
suceso que motiva la celebración dé
la gran feria mundial. Con los mejo
ramientos que la arquitectura moder
na realiza, innegablemente al repro
ducir o recordar los esplendores de
la antigua Roma, el visitante se ha
de sentir transportado a aquellos
tiempos grandiosos de la soberbia
cuna de nuestra actual civilización,
experimentando las gratas expansio
nes que al alma proporciona la con
templación de una arquitectura bella,
sobre todo cuando además de ser
bella es grande y se presenta profu
samente enriquecida con. todas las
galas de sus artes auxiliares, la esta
tuaria y la pintura decorativa.

Atravesando el espacioso parterre
de noventa metros de anchura, que
separa los edificios de la Exposición
de la bahía, se hallará en primer tér
mino al pie de la columna colosal
que simboliza el esfuerzo de la huma
nidad por el condiciado éxito. Esta
columna de ciento cuarenta y tres
metros de altura es una cración ale
górica de la Fortuna. Vese en la
base un nutrido de figuras ávidas por
embarcarse en las naves veleras que
van subiendo el espiral que conduce
a la cima, en la que la estatua de un
joven gigante con el arco tendido
apuntando su flecha hacia el sol.

Siguiendo hacia el patio central,
recorrerá el visitante la gran avenida
de noventa metros de anchura que le
sirve de acceso, amanera de antesala,
como una gran calle veneciana, con

un amplio estanque adornado de es
tatuas y plantas acuáticas, y entrará
asombrado en la gran plaza de San
Pedro de Roma, tal le parecerá por
sus dimensiones y por el magestuoso
pórtico que lo circunda, el soberbio
patio del Sol y de las Estrellas, de
trescientos metros de anchura por
doscientos cincuenta de fondo y apa
recerá ante su vista, al frente, la
fastuosa torre de la Administración,
y a ambos lados, dando acceso a los
patios del Este y del Oeste, admirará
los dos arcos de triunfo,' colosales
también cuyas dimensiones superan
al de igual nombre existente en París
y a los del Foro de la antigua Roma.
Estos arcos, por su estatuaria y por
sus bajo-relieves, simbolizarán res
pectivamente el Oriente y el Occiden
te, que es tema del patio del centro,
la unión de ambos océanos, con las
regiones que bañan, cuyo tráfico
directo ha estado separado antes de
la rotura del Itsmo de Panamá, cuyo
canal abre al comercio internacional
nuevos horizontes de prosperidad. La
oreada de estos dos arcos triunfales
tendrán su clave a una altura de
treinta metros. El arco triunfal del
lado Este estará coronado por un gru
po escultórico de guerreros árabes,
elefantes, camellos y caballos, de
grandes proporciones, simblizando el
Oriente, y coronará el otro arco del
Oeste un grupo análogo de figuras re
presentando la marcha del pueblo
sajón hacia Occidente.

Sobre la columnata o pórtico, que
circundará todo el patio de honor y
correspondiendo a cada una de las
columnas de veinte metros de altura
que lo formarán, habrá, en número
de ciento diez, una figura repetida de
cuatro metros setenta centímetros de
altura representando una estrella,
como lo indica el adorno de la cabe’
za. La particularidad de estas figuras,
aparte de su colosal tamaño y de su
crecido número, será dicho adorno
de la eabeza, formado, por un reflec-


